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{ CRÓNICA PERSONAL }

Es la guerra

SÁNCHEZ contra Feijóo, Yolanda contra 
Belarra, Sánchez contra Pablo Iglesias… En 
política se ha firmado la declaración de 
guerra y Sánchez ya está dando los prime-
ros pasos para demostrar que nunca se le 
puede dar por muerto, con varios ejemplos 
de remontada en su biografía. Se siente es-
pecialmente fuerte tras la cumbre de la 
OTAN, y tomará decisiones sin temor a crí-
ticas ni consecuencias.  

No está dispuesto a esperar con los bra-
zos cruzados que Alberto Núñez Feijóo se 
convierta en su sucesor en La Moncloa, así 
que lo primero va a ser meter mano al 
PSOE, y lo segundo garantizarse que su iz-
quierda encuentre un socio con el suficiente 
número de escaños para que, sumados a los 
del PSOE, pueda repetirse una nueva alian-
za de gobierno. En ningún caso Podemos, 
que solo le ha aportado descrédito y descon-
fianza hacia su figura. No. Sánchez piensa 
en Yolanda Díaz, que esta semana presenta-
rá su nuevo partido-plataforma: Sumar.  

Nadie mejor que Sánchez conoce la enti-
dad política de Yolanda Díaz, y probable-
mente piensa, como Alfonso Guerra, que es 
un bluff. Pero si le echa una mano quizá sea 
capaz de conseguir votos de quienes han sa-
lido escaldados de Podemos, y los votos de 
socialistas que jamás volverán a confiar en 
un Sánchez que ha vulnerado todos los prin-
cipios que ellos defienden. Y que creen que 
Yolanda Díaz, tan contenida, tan presentable, 
que no quiere saber nada de Podemos, pue-
de ser la solución. 

El primer paso, el del PSOE, ya esta en 
marcha. Cambios para potenciar una mejor 
comunicación del partido, que podría alcan-
zar incluso al portavoz en el Congreso, y pro-
moción de figuras que conocen bien el parti-
do desde hace años. Hay rumores ya sobre 
los nombres. Perderá peso Adriana Lastra, 
aunque no dejará la vicesecretaria general. 

En cuanto a Yolanda, hasta ahora su pro-
yecto no se acaba de ver. Ha tocado muchas 
teclas, se ha equivocado en las iniciales, con 
Oltra a la cabeza, y lleva días vendiendo que 
cuenta con figuras destacadas de Izquierda 
Unida y también conocidos intelectuales. Pe-
ro un partido no se crea solo con figuras, ha-
ce falta infraestructura y financiación.  

Díaz inicia un proceso “de escucha” que la 
obligará a viajar por toda España, alquilar lu-
gares de reunión, disponer de vehículos más 
allá de su coche oficial, dormir en hoteles y 
comer en restaurantes. Sánchez quiere que 
su partido salga adelante, y algo inventará 
para ayudarla con ese capítulo; no puede ser 
que unos miles de euros le expulsen de Mon-
cloa porque no encuentra partido con el que 
sumar los escaños necesarios. 

Tendrá que estar muy atento Feijóo a los 
asuntos de dinero del nuevo partido, al cum-
plimiento de Díaz como vicepresidenta del 
Gobierno, y a las decisiones parlamentarias 
que tome Maritxel Batet a instancias de Sán-
chez. Es la guerra. Y Podemos, además, no 
se va a quedar quieto.

{ AL SUR }

Por la ruta 
de Sarmiento

LA semana pasada hemos se-
guido a través de la Cadena 
Cope la peregrinación del pe-
riodista Carlos Herrera a San-
tiago, rodeando la comarca 
del Salnés. Se trata de una va-
riante del Camino Portugués 
a Santiago que reproduce la 
ruta elegida por el padre Sar-
miento para ganar el jubileo 
del año 1745. 

Tenía Sarmiento 50 años y 
la vista cansada de leer y es-
cribir en su celda del monas-
terio de San Martín de Ma-
drid. Había revisado ya por 
entonces las principales bi-
bliotecas y archivos de la ca-
pital y de todos los monaste-
rios benedictinos. Estaba ávi-
do, como buen ilustrado, de 
sumergirse en la naturaleza y 
conocer con los pies. 

La ocasión se la proporcio-
nó un viaje a Valladolid para 
participar en un capítulo de la 
orden. Terminados los traba-
jos, dirigió sus pasos hacia 
Pontevedra y, desde allí, em-
prendió la peregrinación a 
Santiago, gozando de los in-
comparables paisajes de la ría 
de Pontevedra y de Arousa, pa-
ra desembocar en Iria Flavia. 

Salió de Pontevedra el día 
19 de julio y llegó a Compos-
tela el día 22. Gracias al mi-
nucioso diario titulado Viaje a 
Galicia, sabemos que pasó por 
O Grove y recogió una ramita 
de la higuera donde, supues-
tamente, ahorcaron al Meco.  

Lo que no pudo visitar, por-
que aún no existía, es la pre-
ciosa Capilla de las Conchas 
de la Isla de A Toxa, cuyo al-
tar mayor está presidido por 
una gran concha que acoge la 
imagen de la Virgen del Car-
men, iluminada por dos vi-
drieras: una de Santiago y 
otra de la Rainha Santa Isabel 
de Portugal, peregrina a San-
tiago en el año 1325, y cuya 
festividad se celebra cada 4 
de julio, día de su fallecimien-
to. Seguro que Carlos Herre-
ra, buen conocedor de la zo-
na, la ha visitado en más de 
una ocasión.

{ OS CARROUCHOS }

Entre favores e afagos

NA práctica non hai xenero-
sidade senlleira, leva case 
sempre a compaña da pre-
vista compensación. Vaia en 
termos materiais de come-
nencia, vaia para aquietar 
conviccións relixiosas ou 
morais, hai un envés no ser-
mos xenerosos. De feito, co-
lle da man esoutra actitude 
da reciprocidade: facermos 
un favor para que nolo de-
volvan. Non hai altruísmo 
sen expectativa, quedamos á 
espera con pretensións so-
bre o que han facer, ou co-
mo han ser os outros. 

A miña xeración foi en 
grande medida alfabetizada 
mediante fábulas, eses con-
tos breves nos que dialoga-
ban animais en representa-
ción humana, e que, con fór-
mulas indirectas, facían ver 
intencións agochadas. Peda-
goxía en maiúsculas para 
formarse en ironías, e saber 
ler miras ocultas. Quen non 
lembra a célebre fábula de 
Esopo A raposa e as uvas, e a 

   { A SILVEIRA DE KIKO DA SILVA }

neno, Zack, acochara tanto a 
súa procedencia coma o seu 
talento, e así evitar avalia-
cións e rexoubas (“Agocha to-
do o que saibas. Como oculta-
rías calquera debilidade. Por-
que é debilidade saber abon-
do entre outros que saben tan 
pouco”). 

Hai moito de exposición e 
de case mostrarse espido e 
sen certezas na continua ne-
cesidade de eloxios. Para al-
gúns resultan ata obscenos, 
por non requeridos ou por 
reiterados, os aloumiños re-
cuncados. Mais tócannos 
tempos de redes telemáticas 
de estimación imparable con 
apreciacións rápidas de me 
gusta, reutites e replicacións. 
Fatigosa a sensación de xuí-
zos súbitos improvisados. 

Aqueles que, por profesión, 
nos vemos por forza metidos 
entre roupaxe valorativa, asis-
timos a situacións esperpénti-
cas de distinto cariz. O grotes-
co caso do afamado historia-
dor Orlando Figes (1959), a 
quen non lle abondaban as 
gabanzas dos seus libros com-
partidas cos eloxios sobre as 
publicacións doutros autores, 
ata o punto de, nas redes e va-
léndose dun fiado anonimato, 
acedar el mesmo as obras dos 
colegas con xuízos velenosos. 

Depositar nos afagos as ex-
pectativas de ser o mellor, o 
único. Como na fábula de O 
corvo e a raposa, polos embe-
lecos pérdense a razón e a 
dignidade.

importancia de perseverar? 
Ou as fábulas de Samaniego 
A leiteira, e a Chicharra e a 
formiga, sobre os riscos de 
soñar desperto, e o valor de 
ser constante? 

Na nosa casa era común 
un dito retranqueiro que 
alertaba sobre os favores, e 
tamén sobre os afagos. Meu 
pai dicía: “Que bueno (bue-
na) é!”, e xa estabamos pen-
sando cal era a comeniencia 
asociada ao feito-favor. 
Aprendizaxe desde cedo ao 
redor das expectativas que 
se habían derivar das asis-
tencias ou loanzas. 

Certamente, se as pensa-
mos, non é doado desenvol-
verse nen entre favores nen 
entre enxalzamentos. Sen-
tírmonos valorados sexa po-
la necesidade ou a falla de 
algo, sexa polos méritos e 
galardóns, significa estar-

mos suxeitos a criterios 
alleos de observación que 
non resultan cómodos e de-
sexables para todos.  

Nesa novela soberbia, La 
hija del sepulturero (2007, 
Random House), a grande 
escritora norteamericana, 
Carol Joyce Oates (1938), re-
lata os xeitos dunha nai, 
Hazel Jones, para que o seu 
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